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La dimensión civil de la Guerra de Sucesión
española en la historiografía actual
VIRGINIA LEÓN SANZ (<9
Hace algunos años, Ja influencia en España de la escueia de los Amia-
les orientó a nuestros historiadores hacia los temas económicos y sociales
con la aplicación de una metodología basada en datos cuantitativos. En la
historiografía española actual se observa la primacía de la historia social
tanto por el número de trabajos que se han realizado desde este punto de
vista como por la proyección que ha tenido en otros campos de la Historia.
Por ejemplo, en el caso de la historia política se ha reflejado en el estudio
de las instituciones político-administrativas o en la investigación de las
conductas de los diversos grupos sociales. Recientemente los diversos cam-
pos de la Historia quedan comprendidos en la Historia integral 1
El estudio del siglo XVIII español ha recibido un notable impulso en
las últimas décadas gracias a las investigaciones de historiadores españo-
les y extranjeros. Muchos de sus trabajos comienzan en 17 13-14, fecha en
la que termina la Guerra de Sucesión española 2 El conflicto que desenca-
* Este artículo complementa. en cierto modo. mi aportación a las Jornadas celebradas
en Madrid en marzo de 1987. sobre Métodos y tendencias actuales de/a investigación geográfico
e histórica, donde me ocupé de las fuentes de la Historia política referidas a la Guerra de
Sucesión Véase nuestro trabajo «Las fuentes en e¡ estudio de la Historia política: la Guerra
de Sucesión» Madrid. Eac. de Geografía e Historia, UCM, ¡988, Pp. ¡71-180
JOVER, J. Ma: «Corrientes historiográficas en la España contemporánea». Once ensayos
sobre la Historia. Madrid 1976. Pp. 215-247.
2 0. ZELLER sitúa los limites cronológicos del corto siglo XVIII entre 1715 y 1789 en. Los
Tiempos Modernos Historia dc- las relaciones internacionales dirigida por P. Rennuvin. Madrid.
¡960. t, 1
Cuadernos de Historia Moderna nY ¡O - 183-l94. Edit. Univer Complutense. Madrid, 1989-90
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dena la herencia de Carlos II supone la culminación de un proceso histó-
rico que hunde sus raíces en el siglo XVII y marca el comienzo de un
nuevo periodo en la historia europea, en su doble dimensión internacional
y nacional. La instauración de la dinastía borbónica en España dio lugar a
la formación de la última alianza europea contra Luis XIV, pero la Paz de
Utrecht-Rastatt que pone fin al conflicto inaugura una nueva etapa en la
historia de las relaciones internacionales, basada en el sistema de equili-
brio y no en la hegemonia dinástica. En definitiva, la comunidad interna-
cional se organiza con criterios más racionales criterios que presiden el
Siglo de las Luces >~ La Guerra de Sucesión tiene también indudables con-
secuencias para España. el catubio de dinastía supuso la transformación
de la estructura interna del Estado, Entre 1705 y 1713-14 los españoles se
enfrentaron en una guerra civil en apoyo de las candidaturas de Felipe de
Anjou y Carlos de Austria 4; cada pretendiente parece representar una
concepción política diferente: centralismo frente a foralismo.
La derrota de la causa austracista en España significó el fin del sistema
pactista entre el monarca y los reinos. La imposición de los Decretos de la
Nueva Planta a raíz de la guerra dejaron ttna honda huella entre los espa-
ñoles, sobre todo en aquellos más afectados por las medidas centralizado-
ras, lo que se traducirá en una abundante producción historiográfica ya
desde prinCipios del siglo XVIII. Esto explica que la interpretación de las
causas y el desarrollo del conflicto varíe en función del origen borbónico o
austracista de las fuentes utilizadas. La parcialidad de las obras de los
autores contemporáneos a los hechos ha tenido una gran influencia poste-
rior De esto se deduce la necesidad de profundizar con mayor rigor
científico en este período. Hoy podemos encontrar trabajos más serios que
intentan lograr este objetivo, algunos desde una perspectiva más general
mientras otros se centran en aspectos más concretos.
APROXIMACION A LAS FUENTES HISTORIOGRAFICAS
En el presente estudio trataremos brevemente las lineas generales de la
historiografla sobre la Guerra de Sucesión en España para centrarnos en
La doctrina del equilibrio europeo propugnada por la diplomacia inglesa e’, Ljtrecht
consiste en una balanza dc poderes que ordene a Europa en un conjunto de poderes recí-
procamente contrapesados Vid. JovER ZAMORA J M.~ y HERNÁNDEZ SANDoICA E: «Política
exterior cíe España entre la Paz de t.Jtuecht y el tercer ¡‘acto de Familia». La (poca dc- los pr]-
oteros Borbones. en «Historia de España» fundada por R. Menéndez Pidal. u XXIX Madrid,
1985. p 344 y ss
(7 Seco Serra no consideraba en ¡957 la Gucrra de Succsión como la primera guerra
civil española en eí «Estudio preliminar» a la obra dc Y BAc AlA 414 Y SANNÁ, marqués de
San Felipe: Comentarios o la guerra de España e historia dc ‘u rey filipo 1< el Animoso Ma-
clrid. 1957,
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el comentario del estado actual de las investigaciones acerca del aspecto
civil de la contienda. La trayectoria seguida por la historiografía explica el
interés que hoy despierta el conocimiento de este período.
En síntesis la historiografía existente se puede clasificar en tres grandes
grupos: a) contemporánea a los hechos; b) historiografía del siglo XIX, ye)
estudios actuales. La nota característica del primer apartado es su parciali-
dad, circunstancia que se acentúa en los trabajos del siglo XIX en cuanto a
la producción española se refiere, debido a la polémica levantada por la
abolición de los fueros.. Este enfoque se puede observar incluso en estudios
relativamente recientes.
a) Dado el volumen y variedad de las fuentes del primer grupo men-
cionamos las de carácter general que permiten conocer la contienda en
España. Es el caso del marqués de San Felipe t Belando ~. Miñana 2,
escritores proborbónicos y las más interesantes desde el punto de vista aus-
tracista de N. Feliú de la Peña y F. de Castelíví ».
Respecto a estas fuentes, se puede afirmar que aportan una gran
riqueza de datos pero se observa, además de su partidismo, una desigual
proporción de la documentación conservada relativa a la España borbó-
nica y a la España austracista.
b) La producción historiográftca del siglo XIX aborda los temas béli-
cos y diplomáticos de la contienda. Por una parte, el triunfo de Felipe V
permitió a los historiadores el acceso a una mayor cantidad de fuentes bor-
bónicas, lo que facilitó la realización de estudios de gran interés como el
de W. Coxe lO, o las obras de los historiadores franceses A. Baudrillart
A. Legrelle 12, Ch. Mignet 13 Estas obras ofrecen una visión francesa de los
hechos, por lo que pierden interés para el estudio de la España austracista.
Por otra parte, disponemos de las obras de los autores que han utilizado la
documentación procedente de los paises de la Alianza como Lord
San Felipe. ibidem
6 Dli BLIANDO. N. i: Historia citY dc España, sucesos de la guerra, tratados de paz desde el
año 1700 hasta el de 1733. Madrid. ¡739, 3v. BNR. 2057-59.
MÍÑ,xNá. NI,: Debe/lo rustico valentino, puede utilizarse la edición de ¡922 de Revue ¡-lis-
panique, í.V, p~ 447-618. ola más recientemente editada en Valencia en 1981 por la Institu-
ción Alfonso el Magnánimo
FELIÚ DE [A PEÑA, N,: Anales de Cataluña. Barcelona, 1709. p 3v. BNLt-5278, Su pre-
ocupación por el desarrollo industrial y comercial de Cataluña lo plasmó en el Fénix de
Cataluña, escrito en colaboración con Martí Piles en 1683, 11. KAMLN publicó el FPnix de
Cataluña con Un estud,o introductorio en ¡975
Dv CAsTEtIEVÉ. F: Narraciones históricos.. Viena, 1726 tIna copia se conserva en la
Biblioteca de Cataluña. mss 420: cl original se encuentra en Viena
Coxi¿. W.: España bajo eí reinado de/a (iasa de Borbón, Madrid. ¡846
BAUDRIL [ART A: Philippe y ella cour de France, Paris, 1890.5 y
<2 LIx;uLIII:. A.: La diplonzcuie francatse e¡ la succession d Espagne Paris, 1892. 2 y
MIGNt í - Ch: Negocia¡iohs rela¡ives a la suce.ssion d Espagne sous luis XIV París. 1835.
, ‘.
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Mahon ‘~. A. Parnelí Q Parri ~. A. von Arneth ‘t O. Weber ~« o M. Lan-
dau ~. pero plantean sus estudios desde la óptica de su país de origen.
Respecto a la producción española —aparte de las obras de carácter
más general como las de M. Lafuente 2<) y M. Danvila 21 cabe afirmar
que el nacionalismo propio del Romanticismo se plasma en las obras de
este período en la exaltación y defensa de los fueros y privilegios perdidos
con el primer monarca borbónico. La guerra civil y el último sitio de Bar-
celona adquieren una resonancia particular. En esta línea se encuentratl
y. Balaguer 22 M. Bruguera 23 5~ Sanpere y Miguel 24 ~ R. Carreras Buí-
bena 25 Bofanilí 26 o Borrul y Vilanoxa 22 Aún bien entrado el siglo XX
encontramos algunos escritores que se hacen eco de esta corriente polé-
mica y partidista 2$ También hubo historiadores del XIX partidarios de
Felipe V. pero el interés de sus obras es menor.
e) En el siglo XX el primer intento serio que trata de superar la
corriente polémica y partidista se debe a la obra de P. Voltes en la década
de los cincuenta ~ Algunas de sus afirtnaciones se han de revisar pero su
obra supuso el punto de partida de nuevas investigaciones. Desde enton-
ces se han hecho trabajos interesantes, algunos desde la perspectiva de la
~ Lord MAuON: Hís¡ory of¡he war of lite Sueccxsion in Spain London. ¡836,
‘~ P¡~RNu.í, A.: Tite vvar 0/ Sucnsion in Spain during thc reign o! Queen Anne Lon-
don, ¡888
‘> PxRRt: Vinorio 4,nc¡deo Hect Luger¡io di Samia tiche guería delici Succe.ssior¡e spczgnuolc,
Milan, ¡888
ARNUJ It. A. voN: Das Lebc-n clcw Aaiserlichen Feldmorschall.s Grctfen Guido Starhecnberg
Viena, ¡853.
‘ WEB[R. O: Der Friede von Utreclt. Gotha, 1891
LANDAIS. M : Gec.hichte KarA VI al,s Kñnig von Spanien. Stuttgart, 1889. La importancia
de esta obra supo captarla A. Maria FAnRÉ en la recensión que publicó ex> ¡890 ene1 BR4H.XVI. pp 169-173. Hasta ese momento se habían divulgado en España los estudios de San
lelipc, Helando, W. Coxe. todos ellos enfocados desde el punto de vista borbónico no sólo
porque se muestran favorables a la nueva dinastía sino porque se fundan principal y exclu-
sívamente en documentos dc archivos españoles o franceses El estudio de Landou se basa
en memorias dc la época y documentos conservados en archivos vieneses,
Lsvtiít~rr., M: Historia General cte España Barcelona. 890. Is, Xli y XIII,
2< lJANvItit Y COLLADO. M: El poder civil en España, t III Madrid, ¡886. 6 y
22 BAIAGULR. V: Historia de Cataluña y de la Corona de Aragón Barcelona. 1863. t. V.
13 BRL.IGtILRA, M . Historia del memorable sitio y bloqueo de Barcelona y heroica dejéuísa de
sus Lucros y Privilegios catalanes en 1713 y 1714 Barcelona, 1871-72, 2 y
24 SANí’rRri ¡ MIQL.JEL. 5. Fi,, cíe la unción catalana Barcelona. ¡902.
25 CARRERAS BULBENA, J, R.: (arlos d,4usíria i Elisabeth de Brñnswic-lc-Wolffenbuttel a Bar-
celona i (iiro,Ia Barcelona. 1902.
A fbi ARt JI L A.. Historicí civil y eclesiósticcí de Ciataluña, Barcelona, ¡877.
27 BORRLn Y VítANoVA: fidelidad de la ciudad y reino de Valencia Valencia. 1879
~ ti ~seoPuíc¡t: La región valenciana en la Guerra de Sucesión. Valencia, 1956. Di.? prin-
cipios dc siglo cabe citar (7. SAN¡rrHY: La sucesión de Carlos II Barcelona. 1933
~> VoLríss. P: LI Archiduque Carlos Res de los (Tatalanc’s Baicelon a. 1953
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Nueva Planta como J. Mercader <> y J. Nadal ~<. En este rápido repaso no
podemos olvidar a MA T. Pérez Picazo 3 o a F. Soldevila ~
Actualmente se ha dado un nuevo impttlso a la investigación de la
Guerra de Sucesión: los nuevos trabajos tienen una orientación socio-eco-
nomtca. En este sentido sobresale la aportación de P. Vilar ~. concreta-
mente con los criterios que propone en relación con la inclinación cata-
lana a la causa austracista. En contraste con la historiografía anterior, con
excepción del libro de H. Kamen ~. se observa una mayor especialización
de los temas tratados. Destacan los estudios de los historiadores catalanes
que tratan de precisar la opción y el alcance de la causa austracista. Pode-
mos citar entre otros a J. M.” Torras Ribé, N. Sales. E. Durán, J. Llovet.
J. Nadal. etcétera 36•
Otros estudios se han centrado en el desarrollo de la guerra en una
zona concreta de la península: C. Pérez la ha estudiado en Valencia ~,
J. Pradelís en Alicante ~t<,G. Borrás en Zaragoza ~<>. R. 1. Cortés i Cruelís en
Mallorca ~«, M. Mata y Terrón Ponce en Menorca ~<, J~ Calvo Poyato en
Córdoba 42, Esta somera relación permite hacernos una idea del interés
creciente por este momento histórico, aunque el valor de su contribución
sea desigual.
Por último, antes de tratar de la orientación de las investigaciones
actuales, debemos plantear un problema clave que no resuelven los traba-
,jos más recientes. el carácter fragmentario de las fuentes conservadas
sobre la Espata austracista. lo que ha dificultado su estudio. Este punto lo
han puesto de relieve los historiadores que se han acercado al periodo. P.
MERCADIR. J.: «La ordenación de Cataluña por Felipe V: La Nueva Planta,>, fIÑpo-
nia. 1951
Náíu>t...j. La introducción al catastro en la ciudad de Gerona. Barcelona, ¡971.
32 PÉREZ. Pu. s¡o. M y T: Lcz public-istica española en la Guerra de Suec’sión Burgos. ¡966.
2 y
Soí~míví1.~: Historia cíe ¡España Barcelona, 1973, t. y; Historia de Cabían va Barcelona.
¡963: «Catalunya en la (.itierra de Sucesión». Recerques i Cotuentaris Barcelona. ¡929. t. 1
-~ VISAR, P,: Cataluña en la Llspaño Moderna Barcelona. 197$. t. 1
“ KAMFN. H,: La Guerra de Sucesión en España Barcelona. 1974
~“ Véase MARTÍNEZ SHAW. t - «La Cataluña en el siglo xv¡íí bajo el signo de la expan-
sión», España en eí siglo XVIII Hon¡en ajea 1? Filan Barcelona. ¡985, Pp 55-131.
<‘ PEREZ, C: La Guerra dc> Sucesión en el Pais Valenciano Tesis Doctoral Valencia. 1973;
De lalcament tnctu Itt al triornfbofiflír Valencia, 1981
~< PRáDELLs, i,: Del foralisrno al centralismo en Alicante. Alicante, 1984
~‘ BORRAS. G,: La Guerra de Sucesión en Zaragoza Zaragoza. ¡972.
~>< Cor<rÉ1s Y Ct¡LLLs, 1? 1.: De la Guerra de Sucesión española, Aportación a la historia dc
Mallorca Mallorca, ¡962,
~< MxrA, M: 170S-1715: Menorca: Franceses. ¡nglesc’s y la Guerra dc Sucesión Barcelona,
1980. y TURRÓN PoNCE: La Guerra de Saccsión cii Mettorca, causas: líecitos cottsecuencic.t.v Ma-
drid. 1984
42 CALvo Povwo, ]: La Guerra de Sucesión en Andalucia. apoñoción al conflicto de las pue-
blos del Sur de Córdoba Córdoba, ¡982
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Voltes, J. Mercader y J. MA Torrás Ribé ~. Los motivos más convincentes
que se aducen para explicar la carencia de fuentes austracistas son: bien la
destrucción sistemática de la documentación ordenada por Felipe V bien
la desaparición deliberada de la misma por decisión de los propios parti-
darios del archiduque ante la entrada de las tropas filipistas en Barcelona.
Ambas hipótesis parecen confirmarse con las fuentes de origen borbónico
que se han conservado en los reinos que siguieron al Pretendiente aus-
triaco como el Diaria., de 1. V. Orti y Mayor de Valencia ~
A nivel local, o mejor, municipal. la única documentación de esta
época que, según ha indicado Torras Ribé, parece se conserva intacta, es la
de los archivos municipales de Cataluña. que gracias a su dispersión es-
caparía de la destrucción decretada por Felipe V ~ Un esfuerzo de mi
Tesis Doctoral se dirigió precisamente a clarificar las fuentes de origen
austracista 46
NUEVOS PLANTEAMIENTOS SOBRE LA GUERRA DE SUCESION
Con la entrada del archiduque en Barcelona en 1705 se inicia la ver-
tiente civil de la Guerra de Sucesión a la Corona de España. Ya me he refe-
rido a las investigaciones actuales son estudios que intentan profundizar
en aspectos concretos de este período presciendiendo en parte de la parcia-
lidad ideológica que babia caracterizado a la historiografía tradicional ~.
La dirección de estas investigaciones se orienta a precisar el alcance de la
causa austracista en nuestro país, sin embargo. todavía existen algunos
tópicos que habrá que ir eliminando ~ El hecho de que nos centremos en
los países de la Corona de Aragón, se justifica por el mayor protagonismo
de estos reinos en la contienda civil.
~‘ Esie autor expone el problema con cierta extensión en el articulo «Retlexions sobre
factitud deis pobles i estaments catalans durant la Guerra de Successió>,. Pedralbes 1 981.
Pp 187-109.
“ ORTT Y MAYOR, 1 V: Diario de lo sucedido en la ciudad de. Valencia desde el dic¡ 3 del mes
de Octubre del año 1700 hasta el día 1 cíe Septiembre del año 1715. BUV. mss 46<)
~ Ton~As Riní. .1 Ma: «Aproxirnayió a la problemática civil de la Guerra de Successió
en Catalunya. La politica municipal de lArxiduc Carlos dAustria (1705-1711 )», Recer-
ques ¡3. Barcelona, 1983,
46 LEÓN SANZ. V: La Guerra de Sucesión espctñola a través cíe los Consejos del Archidu-
que (‘arlos df- Austria. Tesis Doctoral leída en la Fac de Geografía e Historia. UCM Ma-
drid. 1988
“ Aunque nos limitemos a citar estudios referentes a este período. lógicamente se bande
tener en cuenta lanto los estudios anteriores de la época de los Austrias como los realizados
sobre la Nueva Planta,
~“ Resulta interesante. la obra de N. SALES: FIs «boti/lers» 1705-1714. Barcelona. Dalmau.
1981. por cl modo de cofocar ciertos problemas tradicionales Por ejemplo. planlea si los
partidarios del Archiduque eran catalanistas y los cíe Ecl ipe V aalicatalanistas En este sen-
tido, porte ‘nos citar ta mt,ién a E DURAN en Historia fiel Paysos Catalans. Barcelona. ¡98<).
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En cualquiercaso, la adhesión al Pretendiente de un sector de la socie-
dad española demuestra que los españoles no se inhibieron de un con-
ficto que les afectaba muy directamente, al contrario, es el reflejo de la
mentalidad de una sociedad preocupada por la crisis que atravesaba la
monarquía hispánica; mentalidad que se proyectó en un elevado grado de
pat-ticipación. Se debe aplicar tanto a los partidarios de Felipe V como a
los parciales de Carlos III el deseo activo de intervenir en un conflicto del
que tanto dependía el progreso de la monarquía. P. Vilar lo ha puesto de
manifiesto en lo referente a Cataluña cuando afirma que al finalizar el rei-
nado de Carlos II se sentía cada vez con más derecho de participar en el
gobierno de España: «En el seno de la Monarquía del Archiduque Carlos
de Austria Cataluña se sintió más española quizá que nunca». Se trataba
de un movimiento político consciente, de partidos dirigentes, a diferencia
del movimiento de 1640 que califica dc espontáneo, violento, popular y
defensivo ~.
De ahi que no se deba reducir la problemática civil a la simple opo-
sición ideológica de castellanos y catalanes sino a la consecuencia de
tensiones previamente existentes. Para el español de principios del si-
glo XVIII, trágico y disociado, la polémica sucesoria fue espoleta de pasio-
nes que se activó desde la ruina de las ambiciones hegemónicas ~ N.
Sales, por ejemplo, sugiere la Gtíerra de Sucesión también como una gue-
rra civil catalana ~‘.
Las concesiones hechas por Felipe V en las Cortes de Za¡-agoza y Bar-
celona de 1702 plantean el estudio de los motivos que provocaron el cam-
[Mode actitud de los reinos orientales entre 1701 y 1705. W. Coxe explica la
finalidad política de aquellas Cortes para ganar el afecto de los aragone-
ses 52~ El propio Feliú reconoce que las Cortes catalanas «fueron las más
favorables que había conocido la provincia» ~ Felipe V satisfizo el pro-
grama político y económico que le presentaron, aunque tanto en Aragón
como en Cataluña no faltaron los choques con los ministros del rey: afir-
tnaba Macanaz «lograron los catalanes cuanto deseaban pues ni a ellos les
quedó qué pedir ni el Rey cosa especial que concederles, y así vinieron a
quedarse más independientes del rey que lo está el Parlamento de Inglate-
Era» ~. Los privilegios concedidos por Felipe y fueron semejantes a los
~“ VítáR, P: Ob c-k, Pp 449-Sl
Vol ES. P: LI Archiduque Carlos..
~ SAI í~5. N: ob.
S2 Coxí. W: Ob civ, t. 1. Pp 151-153,
FI±;tiDI? (A PEÑA. N.: Ana/es dc Qgaluñct.., t, III. 1 492 En relación con el desarrollo
de estas Cortes, es interesante el articulo de J, BARnoI.t Onrn: «La cort de 1701-1702: un
camí troncal». Recerques, n” 9 Barcelona, ¡97S. p. 73 y ss La causa principal del desacuerdo
se produjo en torno a las insaculaciones al Conselis de Cent y a la Diputa§ió del General.
“ MAANAZ. M: Memorias... t. 1. cap. 5.
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obtenidos del Archiduque Carlos años más tarde ~. J. Llovet. en su obra
sobre Mataró, señala que los privilegios que otorgó el Archiduque a la ciu-
dad fueron bastantes análogos a los concedidos por el monarca borbó-
nico 56, Felipe, aconsejado por su abuelo, había actuado con mucho tacto,
prudente y respetuoso con los fueros. El principio político de la monarquía
pactada se había mantenido en estas Cortes de 1701-1702 ~
Por otra parte, se hade tener en cuenta que el grado y la forma de adhe-
sión al Pretendiente austriaco fue diferente en cada uno de los reinos.
J. M.” Torrás Ribé ~ ha comentado diversos factores que a su juicio dete-
rioran el clima aparentemente favorable de esos años. El malestar social
latente en Aragón y Valencia. y con menor claridad, en Mallorca. justifica
la filiación populista del partido austracista: en Cataluña la aceptación de
la causa austracista se puede enfocar, retomando la idea de P. Vilar, como
«una deliberada opción política y económica» que encauzaría las aspira-
ciones de los catalanes suscitadas por la recuperación económica del úl-
timo cuarto del siglo XVII.
.1. Nadal i Farreras en la Historia de Catalunya ~ expone lo insuficiente
del sentimiento antifrancés en Cataluña para decantarse por el partido
austríaco y enumera los jalones que precedieron la llegada del archiduque:
la formación de la Gran Alianza en 1702. la política represiva y descon-
fiada del virrey Velasco 1704. la revuelta de los vigatans en la Plana dc
Vich, el tratado de Génova y la presencia de la flota aliada frente a Barce-
lona en 1705. El antecedente inmediato al sitio de Barcelona de 1705 es la
rebelión en el llano de Vich 60 ya que. si bien no tuvo una motivación ardí-
filipista. su carácter de sublevación ante la autoridad establecida supuso el
primer brote antiborbónico en el Principado. Aún hoy resulta difícil preci-
sar las causas que inclinaron a la Corona de Aragón a seguir aí Archidu-
que Carlos. Se ha escrito mucho acerca dc ello y trataremos de sintetizarlas
sin perder de vista que las causas que explican la posible adhesión no fue-
ron las mismas en todos los reinos y también fue diverso el compon-a-
miento social «< Los motivos aducidos son los siguientes.
La preocupación por el establecimiento de un gobierno centralizado
según el modelo francés: P. Voltes señala la inhabilidad política del régi-
>> yo ?rES, P: « Las Cortes dc Ba,eeloo a cte 1 7t)5». Boletín dc itt Real 4cadeníia de las Bac-
‘¡u> letra, dc l3orcelo,¡o, y XXVI11. 3959—60
~<> Lí oví:r. J :Mataró 1680-1719: el país de vila ci ci utal i ci cai~ dc> c>orregifl<c>ni M atari.,. ¡966,
p 74
5> Nx¡xáí Y FARRERAS, ].. L>o,,zc’ dc> Sc-ternbre i el centralisme borbonic Barcelona, ¡977
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men borbónico en el Principado durante los cinco primeros años (1700-
1705)62
La fuerte hostilidad a comerciantes y artesanos franceses que se había
manifestado con fuerza en las Cortes aragonesas de 1678 y 1686 M, aunque
recientemente G. Redondo ha detectado la «ausencia de un sentimiento
antifrancés generalizado» en las relaciones comerciales 65 Esta hostilidad
parece encontrarse en Valencia 66, La competencia de los productos fran-
ceses a la producción textil catalana y el temor a una ruptura de las rela-
ciones establecidas con Inglaterra y Holanda para la exportación de
aguardiente e importación de productos coloniales, así como su creciente
interés por el comercio con América 67
La experiencia negativa que la actuación francesa había dejado en
Cataluña durante la crisis de 1640 en contraste con el neoforalismo que
caracterizó la segunda mitad de siglo y que movió a Feliú de la Peña a con-
siderar a Carlos II como el mejor monarca que habían tenido 68 Sin em-
bargo, este concepto de neoforalismo acuñado por J. Reglá se ha puesto en
entredicho a partir de la investigación de E. Sánchez Marcos ~
Tampoco benefició la política exterior de Luis XIV. Un manuscrito
anónimo de 1704 culpa al excesivo dominio de Francia el rechazo de algu-
nas regiones españolas al candidato francés. Su autor no sólo veía esta pre-
disposición en Cataluña. sino que incluye también a Navarra y las provtn-
cias vascas: «... lograría que la Francia asi por Cataluña mal dispuesta
para recibir aquella dominación; y por las Provincias vascas y Navarra
poco amigas y ventajosamente sitiadas contra los franceses no adelantán-
‘<5 «Las Cortes tenidas en Barcelona.»
“~ ¡<AMEN. 1-1: Lo Guerra... pp. 282-283.
«5 Ruoot’~no, 6,: «Las relaciones comerciales Aragón-Francia en la Edad Moderna», en
L1~tudiost 1985-86. Pp 123-154. y «Datos para el estudio del comercio aragonés con Franc,a
en ¡675». en Estudios 978, pp. 213-257 Es interesante también el trabajo de A. SALAS
AtJst?NS: «La inmigración trancesa en Aragón en la Edad Moderna,>, en Estudios, ¡985-86.
pp 52-77.
PÑ<uiZ., C: «El comercio y su repercusión en la Guerra de Sucesión’>. Homenaje al Dr
Regló Campistoí t II, pp..35-42.
~« Para la evolución económica de Cataluña y la repercusión de la competencia francesa
en Cataluña, aparte de la obra de P. VILAR: Cataluña... Le «Manual de la Companya ¡Vova» de
Gibraltar París, 1962 Y se puede consultar el eswdio introductorio de U, ¡<AMEN de la obra
de N FruÉ ULLA PEÑA, Fenix de Cataluña. oh. cii., y la publicación del Departamento de
Cultura (le la (eneralitat con motivo del III centenario del Eenix.,,, Naryis Feliú (le ¡a Penya
y la seva época Barcelona. ¡983; cabe citar entre otros trabajos. P. MoLás: «La represa eco-
nomíca cíe ¡689 Economía y política a ftnals del segle XVIII». ($omc-rQ i estructura socictí ft
Catalunya i Valenfia als segíes XVíI i A ViII, Barcelona, 1977. Pp 4769
6> Fríiú 1W LA PEÑA, N,: Ob cit,
6< REGLA, i.: Els va-jets de Catalunya Barcelona, 1961, SÁNCHEZ MARcos.- Cataluña y el
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dose más a los progresos que en las últimas guerras por ser tal la constitu-
ciórt del continente» ~o.
La presencia de la armada anglo-holandesa frente a las costas de Bar-
celona y la posibilidad de una rápida victoria aliada en el conflicto ~ En
esta línea A. Domínguez Ortiz apunta que el sentimiento austracista que
latí-a ya desde 1700 en los reinos orientales, sobre todo entre las clases bajas
y medias, no habría desembocado en una guerra sin la presencia de los
ejércitos extranjeros 72
Se conservan diferentes fuentes del sitio aliado de 1705. Por citar un
ejemplo, quizá menos conocido, puede servir un escrito encontrado en el
archivo de los Condes de Treviño por J. M. Barreda Fontes y J. Carretero
Zamora. El manuscrito empieza con las siguientes palabras: «Pareció ante
la Ciudad de Barcelona la Armada Inglesa y Holandesa el día 21 de
Agosto próximo pasado...». Lo más destacable del documento es el interés
del autor anónimo en subrayar la resistencia de las autoridades y de los
catalanes en general al ataque aliado ~
En esta misma línea P. Voltes ha señalado que la actividad inicial de
las corporaciones privativas de Cataluña favorable a Felipe Vera compatt-
ble con la oposición al gobierno arbitrario del virrey Velasco. «La opera-
ción de los aliados al desembarcar en Cataluña. por consecuencia, no se
debió primordialmente a la confianza en la adhesión ciega del Principado
al Archiduque, síno a consideraciones varias de orden táctico» ~. En defi-
nitiva. estima que se ha de admitir con reservas la afirmación tradicional
de una generalizada austrofilia.
El trabajo de N. Sales ya comentado aporta datos dc interés a este res-
pecto. Hace notar que las investigaciones demuestran cómo cada vez es
más difícil admitir la unanimidad de los sentimientos austrófilos de los
catalanes. Pone de relieve la presencia de ~<botiflers»en Cataluña y explica
que la adhesión de las diferentes poblaciones a la causa austracista sc
debió en muchas ocasiones a rivalidades internas en los municipios “. En
muchos casos la inclinación de las autoridades vendría obligada por la
decantación popular 76
~oHIISW. 46 Spanien VARIA alt 60, e) tI 404 y.
VoLms. P: «Las dos ocupaciones de Madrid por el Archiduque Carlos de Austria»,
BRAH 1 CLI Cuaderno 1. Madrid. ¡982. p 61
~‘ l)o~MNcts¡ ORTIZ. A.: Sociedad y Estado en ci siglo XVIII español Barcelona, ¡984.
p. 38
BARREDA FONTES, i M. y CARRLrI RO ZAMORA. i,: «Una fuente inédita sobre el sitio
de Barcelona dc 1705>’. Hispania n,> ¡46. 1980
< «Noticias sobre las mercedes nobiliarias otorgadas por el Archiduque Carlos de Aus-
tría durante su gobierno en Barcelona>,. en Documc>ñtos y Estudios. X. ¡962. p 77
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Veamos, aún brevemente, algunos aspectos de esta diversidad de com-
portamiento social ~ En Valencia la nobleza terrateniente, la alta
jerarquía eclesiástica y los comerciantes franceses siguieron a Felipe ¾la
causa austracista fue apoyada sobre todo por los campesinos, los comer-
ciantes y artesanos de las clases medias urbanas y un sector de los profe-
sionales liberales. Los campesinos quisieron aprovechar el conflicto para
revisar el régimen señorial. C. Pérez ha planteado la conflictividad latente
en Valencia previa al conflicto, la manipulación del bando austracista y la
contradicción en la que se debatía la clase dominante ante el decatamiento
populista por el Archiduque ~.
En Aragón faltaron las motivaciones del movimiento valenciano. Las
clases gobernantes, nobles y caballeros y personas principales se mantu-
vieron leales a Felipe V con excepción de algunos nobles como Cifuentes,
Sástago y Coscojuela. En los sectores populares. los campesinos y el bajo
clero apoyaron al Pretendiente aunque por motivos distintos. Casi toda la
alta aristocracia, la mayor parte del alto clero y los funcionarios más
importantes, así como la mitad de los pueblos del reino se inclinaron por
el monarca borbónico. Señala H. Kamen que en estas circunstancias «es
muy atrevido hablar de la sublevación de Aragón sin hacer matizacio-
nes» ~«.
En Cataluña el movimiento antiborbónico tuvo un matiz diferente en
el ámbito de la recuperación económica de fines del XVII, por eso la deter-
minación social se presenta conflictiva. Las interpretaciones de los histo-
riadores difieren unas de otras. J. Mercader atribuye a la pequeña nobleza
la revuelta de la plana de Vie, P. ‘litar se inclina en acentuare! papel de la
burguesia mercantil ~«. Las principales aspiraciones de esta burguesía fue-
ron formuladas por N. Feliú de la Peña. De forma simplista cabe concluir
que se mantuvieron leales a Felipe Vaquellos funcionarios vinculados a la
administración real o al brazo militar de las Cortes y los ciudadanos de la
ciudad de Barcelona que se integraron en el partido filipista antes de
1705 St En un interesante artículo 1. M.” Torras Ribé plantea la compleja
actitud de los pueblos y estamentos catalanes durante la Guerra de Suce-
sión $2
En Mallorca. la nobleza y la burguesía con intereses comerciales per-
manecíd fiel a Felipe y, mientras que la nobleza terrateniente, altos fun-
~ CÁNovás SÁNcHEz, F,: «Los decretos de la Nueva Planta y la nueva organización polí-
tica y adminisrativa de los paises de la Corona de Aragón».. La época de las primeros
Borhonc-t. pp. ¡-77
~< PÉai:z. C.: De l>alcamentc
‘< KAMEN. 1-1.: La Guerra p. 290.
>< jORRAS RBÉ, i, M,: «Refexions,.». Pp. 187-91
CÁNÍA.ás, E: Ob <-/r pp. 42-43
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cionarios junto a las clases populares, campesinos y bajo clero, optaron
por el Pretendiente ~.
La decantación social enlaza con la realidad política. El desarrollo de
la Guerra de Sucesión en nuestro país no puede separarse de la dimensión
europea de la contienda: la subordinación hispana de los diferentes ban-
dos a sus aliados europeos tiene indudables consecuencias. Un segundo
aspecto de no menor importancia lo constituye el hecho de que Carlos de
Austria, aun apoyado y alentado por los reinos periféricos. aspiraba a la
herencia de toda la Monarquía, aspiración que incide de modo directo en
su actuación en todos los terrenos: bélico, político, administrativo. econó-
Inico y social.
Hemos de hacer referencia, por último, a una faceta poco conocida
hasta ahora: se trata de la política institucional. El estudio que he reali-
zado sobre la administración austracista aporta también nuevos datos
sobre el comportamiento social de los españoles ~4,
Esta exposición sintetiza las principales directrices historiográficas
oíientadas a determinar una explicación coherente a todos los niveles, que
justifique plenamente la adhesión y significación de la causa austracista.
causa que dividió a los españoles. Como hemos podido comprobar, la
Guerra de Sucesión presenta todavía grandes lagunas que se han de ir
superando a través del estudio de las diferentes fuentes conservadas.
<~ CORTEs ¡ CRL.rÍíL¡s. R 1: Ob. <it?
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